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PRESENTACIÓN:

El contenido de este boletín pretende ser un
apoyo para el trabajo de todos los agentes de pastoral
comprometidos en la PRIORIDAD DE FAMILIA.

Se encuentra reunido todo lo que aparecerá en
el plan de pastoral acerca de la familia y que nos servirá
de orientación para los 6 años del presente plan.

Para el MES DE LA FAMILIA 89
seleccionamos el tema “FAMILIA FORMADORA EN

LOS VALORES HUMANOS” para reflexionarlo más
a fondo y que lleve a la vivencia de esos valores. Este
tema surgió como una de las urgencias de nuestra
realidad.

1.-  DESINTEGRACIÓN FAMILIAR
Falta de diálogo, pérdida de valores humanos,

individualismo, machismo e irresponsabilidad.

Urgencia pastoral: afianzar los valores
familiares. Promover espacios de reflexión en las
familias.

Para los demás años del Plan seguiremos
intensificando la reflexión y acción en cada una de las
demás urgencias  – (ver boletín NO. 86).

El mensaje que envió el Sr. Obispo para todas
las familias de la diócesis, se aprovechará como
iluminación para los temas de este año y en lo sucesivo,
por lo que se nos pide le demos amplia difusión.

Es importante que intensifiquemos la oración
en familia del rezo del santo rosario y también en los
actos litúrgicos, y se sugiere que las homilías del mes
lleven proyección hacia la familia. Otros recursos son
el cartel y los folletos con los temas de reflexión.

Ofrecemos otros temas sobre valores humanos
que adaptándolos con el método de VER, PENSAR,
ACTUAR Y CELEBRAR, podrán ser útiles para
diversas ocasiones.

Se presentan en este Boletín los movimiento
diocesanos de pastoral familiar con su finalidad
específica, que son un instrumento valioso, par que
apreciemos su contribución y podamos impulsarlos en
todas nuestras comunidades.

Para la capacitación de los agentes en equipos
parroquiales ofrecemos una breve guía como iniciación
básica para que posteriormente se amplíe y profundice.

Ojalá y el presente material sirva de estímulo y
que el Nuevo Plan de Pastoral nos llene de renovado
entusiasmo para que hagamos de cada familia una
“pequeña iglesia” en el proceso de liberación integral.

Carta del Sr. Obispo sobre la “Semana de la



Familia”
Circular No. 13

     ASUNTO:  Celebración del mes de la
familia.

A los Sacerdotes, Religiosos(as) Laicos
comprometidos y todas las Familias.

En el reciente Mensaje que envié a todas las
familias, les manifesté mi voluntad de que
emprendamos todas las acciones necesarias para
defender y hacer más benéfica la institución familiar.

Espero que ese Mensaje sea ampliamente
difundido, ya que, por medio de él, cumplo el deber de
proponer como Pastor, la doctrina del Evangelio y de
la Iglesia sobre la familia, y ofrecer una orientación
permanente y sencilla que puede ser consultada.

Ahora, quiero exhortarlos para que el mes de
Octubre que, en el Plan de Pastoral se ha consagrado a
la familia lo vivamos como un tiempo de oración,
especialmente con el rezo del Santo Rosario; no
olvidemos que “la familia que reza unida, permanece
unida”.

Tiempo de reflexión con los temas de la
“Semana de la Familia”, con el lema “Familia
formadora de valores humanos” que hacen referencia
y amplían las ideas que sobre esa materia contiene el
Mensaje.

Quiero, además, compartir con ustedes una
angustia, y pedir su solidaridad y cooperación: sabemos
que algunos grupos minoritarios quieren que en México
deje de ser penado por la Ley el crimen del aborto;
quieren, como suele decirse, que sea legalizado el
aborto. Para contrarrestar esa amenaza, se está
realizando una campaña, recogiendo firmas en contra
de estos intentos que tanto dañarían al País. Encomiendo
a los agentes de pastoral familiar, que apoyen esta
acción en defensa de la vida.

Los invito a que sigamos intensificando la
pastoral familiar, teniendo en cuenta las urgencias y
las acciones que responda, como aparecen en el mismo
Plan de Pastoral.

Que Dios, el Padre de Nuestro Señor Jesucristo

que nos ha llamado a formar la gran familia de los hijos
de Dios, los colme de bendiciones y haga fructificar y
recompense todos sus esfuerzos a favor de las familias.

San Juan de los Lagos, Jal., Septiembre 15 de
1989.

+ J. TRINIDAD SEPULVEDA RUIZ-
VELAZCO

  Obispo de San Juan de los Lagos.

Mensaje del S. Padre sobre la Pastoral Familiar
A LOS OBISPOS MESICANTOS (extracto)

 24 de febrero de 1989

LA FAMILIA, CELULA BÁSICA EN LA
IGLESIA Y EN LA SOCIEDAD

EL ANUNCIO DE LA BUENA NUEVA
1. En el pasado encuentro con el primer grupo

de Obispos mexicanos el mes de septiembre –en que
también tuve la dicha de proclamar Beato al padre
Miguel Agustín Pro- reflexionamos acerca de la
importancia que tienen para el presente y el futuro de
la Iglesia en vuestro país el fomento de las vocaciones
sacerdotales y de su formación en los seminarios. Hoy
deseo compartir con vosotros mi solicitud como Pastor
de toda la Iglesia y en la sociedad que es el matrimonio
y la familia.

A este propósito, viene espontáneamente a mi
entrañable recuerdo la histórica Conferencia de Puebla
entre cuyas orientaciones pastorales y doctrinales no
faltaron las relativas a la familia: “La pareja-decíais en
vuestro documento- santificada por el sacramento del
matrimonio es un testimonio de la presencia pascual
del Señor” (n. 583) La persona y la familia, en efecto,
quedan encuadradas en el centro mismo de la
Revelación y de la buena Nueva que Cristo nos ha
confiado.

LA DOCTRINA CATÓLICA SOBRE EL
MATRIMONIO

2. Anunciar la Buena Nueva sobre el
matrimonio y la familia  forma parte importante del
ministerio magisterial propio de los obispos. Ellos,
como recuerda la “Lumen Pentium”, “predican al
pueblo que les ha sido encomendado la fe que ha de
creerse y ha de aplicarse a la vida”  (n. 25). Esta función



vuestra es especialmente necesaria hoy día, cuando
algunos valores naturales que sustentan la visión
cristiana del matrimonio y la familia quedan ignorados
o desprotegidos del apoyo jurídico  de las instituciones
públicas. En estas circunstancias los files necesitan
una formación más intensa que les haga conocer la
naturaleza sacramental del matrimonio cristiano y las
exigencias prácticas que tal verdad comporta para la
vida conyugal y familiar.
Es necesario pues, venerables hermanos, traducir a la
vida diaria de la pastoral diocesana y parroquial las
consecuencias que dimanan de aquella afirmación que
todos compartimos: “El futuro de la humanidad se
fragua en la familia” (Familiares consortio, 86). Será
difícil que los fieles cristianos acojan el mensaje
revelado y la doctrina del Magisterio sobre el
matrimonio y la familia si no poseen al mismo tiempo
criterios rectos sobre la persona, y en lo que se refiere a
la sexualidad. Por ello además de exponer los aspectos
específicos de la doctrina católica, será necesario la
presentación y defensa de aquellos aspectos naturales
de la institución matrimonial, que son patrimonio de la
humanidad: la dignidad del matrimonio, el amor
conyugal, las características propias del matrimonio,
el amor conyugal, las características propias de unidad
y fidelidad matrimonial, el derecho a los cónyuges a
transmitir la vida y educar a sus hijos según las propias
creencias.

LA TRANSMISIÓN DE LA VIDA.
3. Secundando la voluntad del creador en todo

lo que se refiere al matrimonio, deseo alentaros en
vuestro desvelo por mantener y promover siempre el
respeto a la transmisión de la vida. Es deber vuestro
asimismo no permanecer callados ante campañas
engañosas que pretenden defender aspectos parciales
de la vida, pero que de hecho atentan abiertamente
contra la santidad del matrimonio y de la intimidad
conyugal. A este propósito deseo reiterar cuanto decía
en la Familiares consortio: “La Iglesia condena, como
ofensa grave a la dignidad humana y a la justicia, todas
aquellas actividades de los Gobiernos o de otras
autoridades públicas, que tratan de limitar de cualquier
modo la libertad de los esposos en la decisión sobre los
hijos. Por consiguiente, hay que condenar totalmente y
rechazar con energía cualquier violencia ejercida por
tales autoridades a favor del anticoncepcionismo e
incluso de la esterilizacipon y del aborto provocado.
Al mismo tiempo, hay que rechazar como gravemente
injusto  el hecho de que, en las relaciones

internacionales, la ayuda económica concedida para la
promoción de los pueblos esté condicionada a
programas de anticoncepcionismo, esterilización y
aborto procurado” (n. 30)

LA PASTORAL FAMILIAR Y LA
FIDELIDAD AL MAGISTERIO

4. Así pues una pastoral familiar -en el marco
del necesario Plan diocesano de pastoral- requiere de
una adecuada presentación en los distintos niveles: el
anuncio de la Palabra de Dios, la acción salvífica de
Cristo por los sacramentos. La acogida y respuesta al
don de la salvación.

Es pues necesario, en primer lugar, venerables
hermanos, la fidelidad en la presentación doctrinal
realizada en los centros superiores de formación
teológica, especialmente en los seminarios y centros
eclesiásticos. Quienes han de ser formadores y Pastores
del Pueblo de Dios deben profundizar, sin
ambigüedades, en el conocimiento del designio de dios
sobre el matrimonio y la familia, como nos ha sido
revelado en Cristo y viene expuesto por el Magisterio
de la Iglesia. Una visión parcial o deformada de este
designio aleja del don de la liberación y gracia que
ofrece el Evangelio: “La verdad os hará libres” (Jn.
8,32).

La atención solícita en procurar una buena
formación en los seminarios y facultades os dará como
fruto sacerdotes preparados doctrinalmente para una
acción pastoral en la de los fieles y de las familias de
vuestra diócesis. La plena fidelidad a la doctrina
teológica y al Magisterio de la Iglesia que es siempre
el primer responsable de la pastoral familiar en la
diócesis.

Es tarea vuestra, pues, fortalecer, con la ayuda
del Espíritu, el carácter estable del amor conyugal,
frente a modelos de matrimonio y familia tan alejados
del ideal evangélico, como frecuentemente ofrece
nuestra sociedad contemporánea. Habéis de continuar
proclamando abiertamente la excelencia del modelo
cristiano: que la familia sea,  como la proclamasteis en
Puebla el: “primer centro de evangelización”  (n. 617)
Poned todo vuestro empeño en fomentar una pastoral
familiar que haga de esta célula fundamental de la
sociedad “el espacio donde el Evangelio es transmitido
y desde donde éste se irradia” (Evangelli nuntiandi, 71)

MARCO DE REALIDAD DIOCESANO DE LA
PASTORAL FAMILIAR



LA FAMILIA PRIMER NIVEL DE IGLESIA
PLAN PASTORAL 89-95, PASTORAL FAMILIAR
MARCO DE REALIDAD.

4.2.1 FAMILIA.
498.- Los responsables de este nivel de Iglesia

son los padres de familia, llamados a ser en la Iglesia
Doméstica la experiencia de las cuatro relaciones
fundamentales de la persona y del cristiano: la
paternidad, la filiación, la hermandad y la nupcialidad.

499.- Realidad actual. En las familias de nuesta
diócesis se encuentra la inquietud creciente de formar
una verdadera comunidad en la fe. El aprovechamiento
de los recursos pastorales de los tiempos fuertes
litúrgicos y la semana de la familia les ha servido de
grande motivación. Se esfuerzan siempre por partir de
la realidad parroquial, en toda evangelización o trabajo
pastoral de familia.

501.- En cuanto a la preparación prematrimonial
se está ya dando de una manera más amplia, tanto en
los lugares como en los contenidos; aunque falta mayor
capacitación a los agentes de esta pastoral.

502.-  Hace falta en general, concienciar más
a las familias de que deben llegar a ser auténticas
iglesias domésticas.

LA FAMILIA PRIORIDAD EN NUESTRA
DIÓCESIS

4.4.1 Pastoral Familiar.
590.- durante cuatro años la prioridad de familia,

estuvo trabajando de acuerdo al Plan Diocesano. En
distintos momentos y en diversos modos, se intentó
profundizar en nuestra realidad familiar diocesana.

591.- En cuanto a las relaciones familiares, lo
más sobresaliente es que hay diálogo entre los esposos,
con los hijos, y de éstos con sus padres. Esto propicia
la confianza mutua, aunque aún hay irresponsabilidad
de padres e hijos que fomenta desintegración y
machismo.

592.- En cuanto al aspecto social de la familia,
se siente que los miembros de las familias de nuestra
diócesis, son solidarios y unidos. Les gusta convivir y
son amistosos, Tienen un notable afán de superación,
que se manifiesta en el acompañamiento a solucionar
sus problemas, en compartir penas y alegrías, en ayudar

desinteresadamente a los vecinos, en visita a enfermos
y la preocupación por el bien común. Sin embargo,
somos muy dados a la crítica destructiva (chisme).
Sentimos que a nuestras familias, aún les falta más
diálogo y un verdadero interés por el bienestar integral
de los hijos, ya que el cuidado porque no falte lo
necesario en la casa, ahoga el interés por la formación
integral. Se van perdiendo valores tan fuertes en nuestra
diócesis, como son: el diálogo, la preocupación por la
formación religiosa, sentido moral d la vida familiar,
respeto a los más viejos, solidaridad, convivencia y
oración en familia.

593.- En cuanto al aspecto económico, se
percibe una mejor administración del salario y de los
bienes, ya que se busca lo necesario para casa, vestido
y alimento. Se fomenta el ahorro. Aunque a veces el
salario es bajo, se pueden proporcionar medios para
que los hijos estudien, y se ayude a los más necesitados.
Sin embargo, falta una conciencia más clara para
jerarquizar nuestras necesidades, desde lo necesario
hasta lo superfluo. A veces se gasta más en fiestas y en
amigos, que en la casa. El afán de tener ocupa un lugar
importante ne la vida de muchas familias. Este mismo
afán hace que muchos emigren a EEUU. Dejando la
familia incompleta y abandonada. Otra causa de la
emigración es que no hay suficientes fuentes de trabajo,
y que se tiene que salir a buscar el pan para la familia.
No podemos olvidar otro afán, el comunista, propiciado
por los medios de comunicación y la crisis económica
que obliga al trabajo de la mujer y de los hijos en edad
escolar.

594.- En cuanto al aspecto educativo, notamos
que las familias tienen una mayor preparación tanto
intelectual como religiosa. Mucho han ayudado las
escuelas y que cada vez haya más facilidades de estudio.
Se nota un ambiente de superación y aprovechamiento
de los recursos educativos. Es importante resaltar que
a la mujer ya se le tiene más en cuenta. Muchos maestros
sienten su vocación como una noble misión en
continuidad de la familia. Sin embargo, el sólo impartir
conocimientos no forja culturalmente, y se toma la
escuela como un medio para “saber más”, para “ganar
más” y no para “ser Más” persona. Abundan los padres
de familia, que no se preocupan por lo que estudian los
hijos, o lo que aprenden en los medios de comunicación
social. Son los medios de comunicación un medio
poderosos que estpa forjando una nueva cultura de
consumo, pornografía, y que incide fuertemente en el



ámbito personal y familiar. Hay crisis de valores
morales, y en gran parte se debe a la influencia de los
medios de comunicación social, que nos imponen
criterios y costumbres ajenas. Por otro lado, no hemos
aprovechado suficientemente las oportunidades que los
medios de comunicación ofrecen para buscar nuevos
horizontes en bien de la familia, la persona y la
comunidad.

595.- En cuanto a la familia y su relación con
Dios como hechos fuertes que se manifiestan: se ha
incrementado la proyección social de la fe, la oración,
y frecuencia de los sacramentos nos hablan de que
muchas familias en general tienen una fe sencilla
aunque a veces poco ilustrada. La pastoral se ve como
un medio eficaz para vivir y hacer que se viva en la
comunidad el compromiso bautismal. En nuestras
familias casi no falta la Misa dominical, el rezo del
santo rosario y la confesión periódica. Sin embargo, se
nota cierta apatía por lo religioso, falta de preparación
religiosa, la superstición y hechicería, síntomas de que
algo anda mal, y que si no ponemos remedio a tiempo
se puede desmoronar el núcleo familiar. Esto también
propicia que algunas familias cambien de religión.

MARCO DOCTRINAL DIOCESANO DE LA
PASTORAL FAMILIAR

PRIMER NIVEL DE IGLESIA
A) FAMILIA:
67.- Reconocemos en la familia: la célula básica

de la Iglesia y de la sociedad; primer lugar de encuentro.
De comunión y de participación; primer centro de
formación de vocación; promotora de cambios; abierta
a la evangelización de las otras familias y de otros
niveles de Iglesia.

68.- Queremos que la familia sea educadora de
la fe, formadora de personas y promotoras del
desarrollo.

69. Creemos que la familia está llamada a ser
Iglesia doméstica, santuario donde se alabe a Dios, lugar
donde se escuche la Palabra de Dios, ambiente de
diálogo y comunicación donde se viva la experiencia
de amor, de servicio y de justicia.

70. Queremos que la familia sea el primer centro
de evangelización integral; espacio donde el Evangelio
sea transmitido y donde éste se irradie. (E.N. 71, D.P.

617)

71. Creemos que la vida en la familia debe ser
una manifestación de la presencia viva del Señor por el
amor de los esposos, el respeto en las relaciones
familiares y la cooperación de todos sus miembros,
fundamentada en la Eucaristía y demás Sacramentos.

72. Queremos ser familias abiertas a las demás
familias; que sean una verdadera fuente de luz y un
sano fermento; evangelizadas a fondo, para ser también
evangelizadora.

73. Optamos por la integración de familias,
adultos, jóvenes y niños en Pequeñas Comunidades
Eclesiales, a partir del ambiente donde viven donde se
experimenten las relaciones interpersonales en la fe,
en el amor, en el servicio fraterno y en la conducción
de la comunidad; donde las situaciones se iluminen con
la Palabra del Señor.

PRIORIDAD EN NUESTRA DIOCESIS
176. Queremos expresar un Cristo en vida

íntima y permanete de comunión. Nuestro Dios, en su
ministerio más íntimo no es una soledad sino una
familia, puesto que lleva en sí mismo paternidad (Dios
Padre), filiación (Dios Hijo) y la esencia de la familia
que es el amor (Espíritu Santo) Juan Pablo II, Homilía
en Puebla.

177. Queremos dar la debida importancia a la
etapa de la preparación matrimonial, que juntamente
con la celebración sea un momento privilegiado para
evangelizar.

178. Queremos que los novios realicen la
alianza matrimonial en íntima comunidad de vida y de
amor, teniendo como modelo el amor entre –Cristo y
la Iglesia.

179. Queremos que la ley del amor conyugal
sea siempre de comunión y participación y no de
dominación.

180. Queremos familias que sean comunidades
de fe, de vida y de amor, que se conviertan en testigos
vivientes del Reino de Dios.

181. Ante las campañas de pornografía y
anticonceptivos, queremos defender la vida y nuestra



dignidad, manteniéndonos fieles a los designios de
Dios.

182. Creemos que Dios llama a los matrimonios
a ser cooperadores con El en la transmisión  de la vida.

183. Optamos por la paternidad responsable
según la doctrina de la Iglesia y confiamos en la
respuesta generosa de los esposos, fruto del recto
discernimiento, no de la ajena opinión de las personas,
modas, o impulsos.

184. Creemos que Dios es la fuerza de unidad
en las familias lucharemos por la integración plena de
nuestras familias promoviendo el diálogo con Dios y
con los demás.

185. Queremos que nuestras familias adopten
una justa actitud ante los bienes materiales y un estilo
sencillo y austero, convencido de que el hombre vale
más por lo que es, que por lo que tiene.

186. Queremos familias que se preocupen en
unión de otras familias, por colaborar en la búsqueda
del bien común y en la solución de los problemas
sociales y por los intereses de los pobres y los
marginados.

187.- Los padres de familia aceptamos la
responsabilidad que Dios nos confía de procurar el
crecimiento de cada uno de los hijos, como hijos de
Dios y miembros de la Iglesia.

188. Crearemos centros de orientación familiar
donde se formen criterios rectos sobre la persona, la
sexualidad, la dignidad del matrimonio, del amor
conyugal, la unidad y la fidelidad matrimonial, y el
derecho de los cónyuges a transmitir la vida y educar a
los hijos cristianamente.

189. Nos esforzaremos para que las familias
formen personas maduras que reflexionen rectamente,
decidan responsablemente y sirvan con generosidad.

190. Atenderemos a todos aquellos que viven
diversas situaciones conflictivas y complejas: parejas
y familias desintegradas, madres solteras y viudas, para
que sintiéndose apoyados puedan decidir y vivir lo más
conveniente como cristianos.

CUADRO DE DIAGNOSTICO PASTORAL
DE LA PASTORAL FAMILIAR……

OBJETIVO, POLÍTICAS Y ESTATEGIAS DE LA
PASTORAL FAMILIAR.

OBJETIVO: INTENSIFICAR UNIDOS LA
EVANGELIZACIÓN NUEVA DE LAS FAMILIAS DE
NUESTRA DIOCESIS, PAR QUE, COMO IGLESIAS
DOMÉSTICAS, SEAN LAS PRIMERAS
FORMADORAS EN LOS VALORES HUMANO-
CRISTIANOS Y PROMOTORAS DE
COMUNIDADES.

POLÍTICAS Y ESTRATEGIAS:
1. HACER DE LA FAMILIA EL PRIMER

CENTRO DE EVANGELIZACIÓN INTEGRAL.
Evangelizando a las familias con visitas

domiciliarias.
Apoyando la realización de la semana de la

familia.
Aprovechando recursos y materiales diocesano

y decanales.
Elaborando y realizando programas de familia.

2. BUSCAR EN CRISTO Y CON MARÍA
LA REALIZACIÓN PLENA DE LA FAMILIA.

Promoviendo la oración en familia
Creando espacios de diálogo y convivencia

entre esposos e hijos.
Favoreciendo celebraciones cristianas en los

acontecimientos especiales de las familias
Promoviendo la catequesis familiar.

3. LUCHAR POR LOS VALORES DEL
MATRIMONIO Y LA FAMILIA.

Organizando una preparación matrimonial más
consciente e integral.

Orientando progresivamente en una sana
educación sexual.

Creando centros de orientación familiar
Apoyando a los grupos que propician la

formación en paternidad responsable.

4. FAVORECER EL PROCESO DE
LIBRACIÓN DE LAS FAMILIAS.

Despertando sentido crítico para el uso de los
medios de comunicación social.

Apoyando grupos de recuperación de



alcohólicos anónimos, drogadictos, etc.
Concientizando en la dignidad y respeto a la

mujer.
Animando a las familias en situaciones

irregulares

5. IMPULSAR A TODOS LOS GRUPOS Y
MOVIMIENTOS DE FAMILIA.

Promoviendo grupos de reflexión en la ciudad
y en el campo.

Consolidando equipos parroquiales y decanales.
Realizando reuniones periódicas.
Apoyando y coordinando a los movimientos y

grupos pastorales de familia.

CUADRO   CURSO DE ACCIÓN PLAN
PASTORAL 1989-1995 DE PRIORIDAD DE

FAMILIA.

 CUADRO   PROGRAMA 1989-1990
PRIORIDAD DE FAMILIA.

OCTUBRE:  MES DE LA FAMILIA

FAMILIA FORMADORA EN LOS
VALORES HUMANOS

DIOCESIS DE SAN JUAN DE LOS LAGOS.

TEMAS PARA LA “SEMANA DE LA FAMILIA”

Para todas las familias de la Diócesis

Bajo el lema: FAMILIA FORMADOREA EN
LOS VALORES HUMANOS, invitamos a todas las
familias a participar en la SEMANA DE LA FAMILIA
’89, y a reunirse en pequeños grupos de familias, en
los barrios, rancherías, escuelas, centros parroquiales,
sociales, etc.

¿De qué se trata?
Como el Sr. Obispo lo indica en su mensaje:

“Debemos emprender, apoyados en nuestro plan
diocesano de pastoral, que tiene como una de sus
prioridades a la familia, acciones tendientes a rescatar
los valores humanos y divinos que hay en nuestras
familias tradicionalmente cristianas, pero que están en
peligro de ser arrastradas y desintegradas por la presión

del medio ambiente”.

TEMARIO:
1. EL AMOR DE LOS ESPOSOS,

FUNDAMENTO DE LA FAMILIA.
2. EL RESPETO ES LA BASE DE LA

EDUCACIÓN.
3. DIÁLOGO, EJEMPLO Y

CORRECCIÓN EN LA FAMILIA.
4. OBEDIENCIA, TRABAJO Y

RESPONSABILIDAD, VALORES DE LA FAMILIA.
5. LA SINCERIDAD, EL SERVICIO Y

LA APERTURA A LOS DEMÁS EN SU
PROYECCION A LA SOCIEDAD.

Nota: Estos temas están desarrollados en el
Folleto propio para la semana de la familia.

Sugerencias para los Coordinadores:
Antes de la reunión:

· Leer y comprender el contenido de cada uno de los
temas.
· Llevar preparadas las citas de iluminación de cada
uno de los temas.
· Llevar el material (grabadora, folletos suficientes,
mensaje del Sr. Obispo, hojas, carteles, etc.)
· Ir en actitud de servicio, de alegría sabiéndose
instrumento del Señor.
· Hacer oración y encomendarle a Cristo su trabajo.

En la reunión:
· Llegar puntual al lugar de la reunión.
· Crear un ambiente de alegría y confianza desde el
momento en que empiecen a reunirse (saludando, con
música, etc.)
· En el primer día dar una pequeña introducción
comentando el tema de la semana: “Familia formadora
en los valores humanos”.
· En los siguientes días enlazar el tema con el del día
anterior.
· Procurar en el desarrollo de los temas la participación
de todos y el respeto a las opiniones (de chicos y
grandes). El coordinador no abarrotar.
· Cuidar el tiempo de duración de la reunión.
· Dar importancia a los momentos de oración al
principio y final.

Después de la reunión:
· Despedirse de los asistentes.
· Hacer una sencilla evaluación personal.



· Agradecer a Dios sus gracias.

HOMILÍA PARA LA CLAUSURA:
1. Vamos ahora a tratar otro punto muy

importante y es cómo nosotros necesitamos sanar todos
los recuerdos dolorosos que hay en nuestra vida.
Necesitamos la sanación de los resentimientos
acumulados, par de esa manera disfrutar del amor y
poder dar todo el amor posible. Acabamos de oir cómo
la definición mejor que puede darse de Dios, es la que
encontramos en San Juan: “Dios es Amor”. El tiene
todos los atributos en grado infinito, pero lo que
pudiéramos decir que lo define, es ser AMOR. Cuando
El fue a crear al hombre, dijo: “Hagámoslo a nuestra
imagen y semejanza”. El hombre se parece a Dios en
la medida en que da amor y recibe amor; no únicamente
en la medida en que es inteligente. Pero hay un hecho
muy claro y es el siguiente: Hemos recibido muchos
rechazos a lo largo de nuestras vidas y esto nos impide
amar. Y mientras no nos sanemos progresivamente de
todos estos resentimientos acumulados, no podremos
amar como deseamos. Necesitamos desintoxicación del
odio.

2.  Los Rechazos pueden empezar en la
concepción no deseada, a lo largo del embarazo por
distintas causas.

Se van acumulando después del nacimiento
cada vez que no recibimos el amor que anhelamos y
necesitamos.

Lo primeros meses y los primeros años tienen
una influencia muy grande en el futuro. Quién puede
decir que recibió de sus padres too el amor que requería?

Los rechazos y sus consiguientes resentimientos
continúan después a lo largo de la infancia y de la
juventud con sus dolorosas secuelas.

En el hogar, en la escuela, en el colegio se
reciben heridas que quedan sin sanar y que van a influir
después negativamente en la vida matrimonial.

Al matrimonio llegan cuatro personas:
El esposo y el niño herido que permanece en

él. La esposa y la niña que perdura en ella. Cuando
durante las distintas circunstancias de la vida conyugal
el niño o la niña ocupan el puesto del esposo o de la
esposa aparecen las reacciones y actitudes negativas
que tanto perjudican la armonía conyugal.

Cuando una persona se halla presa de sus
sentimientos decimos que el niño domina la escena,
cuando su ira predomina a la raz´pon decimos que el
niño ha tomado el mando.

3. Durante la época del noviazgo y lo largo de
la vida matrimonial los esposos pueden causar y recibir
heridas que dificultan y, aún impiden, la vida de amor
verdadero.

4. Pero afortunadamente Cristo puede y quiere
sanar los corazones heridos. El puede llenar con el amor
de su Espíritu todo vacío afectivo que existe en nosotros.
El puede cicatrizar toda herida, aún la más profunda.
“Venda nuestras heridas” dice el Salmo 147.

5.  Jesús a lo largo de un proceso sana
progresivamente nuestro corazón herido de dos
maneras:

1ª.  Directamente cuando en la oración
recorremos con El nuestro pasado y percibimos la
efusión de su amor.

2ª. Por medio de otras personas que con sus
palabras su oración y especialmente con su amor nos
comunican la sanación interior, que es fruto del Espíritu
Santo.

6. Ningún ministro mejor para la sanación
interior de su esposa que su marido. Y ningún ministro
mejor que la curación interior del esposo que su mujer,
si ambos forman una auténtica comunidad y llegan a
ser una sola carne y un solo corazón.

Para realizar esta función maravillosa tienen que
amarse profundamente y aprender a pronunciar con
sinceridad y humildad estas dos frases llenas de un
poder y de unos efectos únicos: “Me perdonas?”  “Con
amor te perdono”.

Insistimos en la idea de que la sanación interior
del corazón herido no se consigue en un momento, sino
mediante un proceso largo y difícil.

Ningún servicio mejor puede prestar los esposos
que este ministerio mutuo de sanación interior.

RETIRO DECANAL:
MES DE OCTUBRE, MES DE LA FAMILIA Y

DEL ROSARIO.

Presentación: Una de las prioridades de un
pastor siempre será la familia, así lo vió Jesús, y así lo
sigue viendo su Iglesia. En este retiro vamos a
reanimarnos como pastores de familias, en revisar
nuestra pastoral familiar y asumir los retos que ésta
nos plantea aquí y ahora en nuestra diócesis.



    MEDITACIÓN DELANTE DEL SANTÍSIMO.
 “No han fortalecido las ovejas débiles, no han

cuidado a la enferma ni curado a la que estaba herida.
No han ayudado a regresar a la descarriada ni buscado
a la perdida. Sino que las han dominado con violencia
y dureza. Y ellas se han dispersado por falta de pastor”
(Ez. 34,4).

“Paciente la grey de Dios que les está
encomendada, vigilando, no forzados, sino
voluntariamente, según Dios, no por mezquino afán de
ganancia, sino de corazón; no tiranizando a los que les
han tocado cuidar, sino siendo modelos de la grey. Y
cuando aparezca el Mayoral, recibirán la corona de
gloria que no se marchita” (1 Pe. 5,2)

“Por ello hay que subrayar una vez más la
urgencia de la intervención pastoral de la Iglesia en
apoyo de la familia. Hay que llevar a cabo toda clase
de esfuerzos para que la pastoral de la familia adquiera
consistencia y se desarrolle, dedicándose a un sector
verdaderamente prioritario, con la certeza de que la
evangelización, en el futuro, depende en gran parte de
la Iglesia doméstica.

La solicitud pastoral de la Iglesia no se limitará
solamente a las familias cristianas más cercanas, sino
que, ampliando los propios horizontes en la medida
del Corazón de Cristo, se mostrará más viva aún hacia
el conjunto de las familias en general y en particular
hacia aquellas que se hallan en situaciones difíciles o
irregulares.

La acción pastoral de la Iglesia debe ser
progresiva, incluso en el sentido de que se debe seguir
a la familia, acompañándola paso a paso en las diversas
etapas de su formación y de su desarrollo” (F.C. n 65).

Opción básica: Teniendo en cuenta las
enseñanzas de Medellín, de Pablo VI y el reciente
magisterio de Juan Pablo II acerca de la familia: “Haced
todos los esfuerzos para que haya una pastoral familiar.
Atended a campo tan prioritario con la certeza de que
la evangelización en el futuro depende en gran parte de
la Iglesia doméstica”, ratificamos la prioridad de la
pastoral familiar dentro de la Pastoral orgánica en
América Latina.

REFLEXION GRUPAL:
(En grupos comentemos las siguientes

preguntas escogiendo primero las que nos parecen más
importantes).

1. Qué actividades evangelizadoras estamos
realizando en favor de las familias?

2. Qué mecanismos o caminos ofrezco a las
parejas para que avancen en su vocación al amor y en
su misión de formadoras de personas?

3. cómo he acompañado a las familias que no
están en grupo y movimiento de familia y a las familias
que están alejadas de la parroquia?

4. Qué he realizado por las familias en
situaciones especiales como viudez, madres solteras,
divorciados…?

5. Qué mecanismos ofrezco a los jóvenes en su
preparación remota y próxima al matrimonio? Son
suficientes?

ROSARIO COMUNITARIO
(Se sugiere rezar el rosario con una motivación

sobre María, Madre y Modelo de las familias. También
se sugiere hacer peticiones a favor de las necesidades
de la familia en cada misterio).

N.B.  Puede utilizarse para la reflexión el
Mensaje del Sr. Obispo a las familias apenas editado
en el pasado boletín de pastoral, del mes de septiembre
de 1989.

FORMACIÓN EN LOS VALORES
HUMANOS.

Como un complemento al tema  FAMILIA
FORMADORA EN LOS VALORES HUMANOS,
ofrecemos en síntesis la definición de algunos valores
y algunas sugerencias para su educación. Si el tema
interesa, posteriormente se podrá ofrecer el desarrollo
de los demás valores que aquí sólo se enuncian.

“LA HUMANIDAD”
Consiste en reconocer nuestras propias

insuficiencias defectos, limitaciones, así como las
cualidades y capacidades, aprovechándolas par obrar
bien, sin llamar la atención, ni requerir el aplauso ajeno.
· Es la virtud que consiste en mirarnos tal y como somos
sin paliativos, con la verdad, y al comprender lo que
apenas valemos abrirnos a la grandeza de Dios, que es
nuestra grandeza.
· Cuáles serían algunos de los motivos por los que los
papás deben de desarrollar la humanidad en sus hijos?
· Para que vivan siempre en la verdad.
· Para que siempre estén abiertos a la fe, al amor, a lo



más noble y justo que encuentren en la vida humana.
·  Para que se valoren a sí mismos, a los demás y a
Dios.

Según San Bernardo hay 3 grados de humildad:
la suficiente, la abundante y la superabundante.

¿Cómo adquirir y conquistar estos grados en
nuestros hijos y por lo tanto en el hogar?

· HUMILDAD SUFICIENTE:  En primer lugar
sometiéndose a Dios, reconociendo su superioridad, así
como obedeciendo a las autoridades competentes, en
los distintos aspectos de la vida, cumpliendo nuestro
deber sin vanagloriarnos de ello.

A nuestros hijos:
· Informarles con cariño lo que hacen bien y lo que
hacen mal, para que así lleguen a apreciar lo que es
objetivo y acepten la realidad.
· Evitándoles la tendencia a desarrollar el orgullo,
enseñándoles a obedecer, a que puedan equivocarse y
a saber pedir perdón, a que expresen con claridad y
valentía lo que han hecho.
· Hacerles sentir que Dios es un padre poderoso y bueno,
así como misericordioso y providente.

· HUMILDAD ABUNDANTE: Consiste en reconocer
que Dios está presente en cada persona, por lo que no
debemos considerarnos superiores a nadie y nuestra
misión es la de esforzarnos en devolver algo de lo que
Dios nos dio.

Aspectos a  educar: EL ORGULLO, la
vanidad, los pensamientos y gestos, así como una
susceptibilidad casi enfermiza, así como el deseo de
poseer, de tener o de saber por ser más que los demás y
no envista a un servicio. Para esto debemos de
enseñarles:

· A descubrir que los demás siempre nos enseñan algo,

· A descubrir lo positivo en los demás.

· A saber pedir consejo.

· A no hablar tanto de sí mismo, sino de lo que les
interesa a los demás así como de lo que ellos han
descubierto como sentido de la vida.

· Cultivando en ellos: la modestia, controlando su vestir,
sus gestos y posturas.

· La mansedumbre. Que ayudará a que sepan obedecer
y pedir consejo.

· La estudiosidad, la sobriedad y la flexibilidad. Así
como a que aprendan a pedir perdón y a reconocer que
no siempre actúan bien, que no somos imprescindibles
y a que los dones que poseemos es porque Dios nos los
ha otorgado.

· HUMILDAD SUPERABUNDANTE: Es la que
alcanza su máxima perfección en los hombres que se
tienen por peores que los demás.

· El hombre verdaderamente humilde únicamente lo
pueden ser por amor a Dios.

“LA  GENEROSIDAD”
Virtud humana que consiste en actuar a favor

de los dem´pas, dándose desinteresadamente, con
alegría, estando consiente de la necesidad y de la
utilidad del servicio para esa persona, aunque me cueste
trabajo y esfuerzo.

¿Cómo formar a nuestros hijos para que realicen
verdaderos actos de generosidad?.

A) En primer lugar enseñándolos a valorar lo
que se tiene: tanto intelectual, física, moral, psicológica,
cultural o espiritualmente así como económicamente,
estableciéndoles criterios de valor para que formen su
propia jerarquía de valores.

B) Mostrándoles que su primer deber es para
con su familia, luego las demás.

C) Enseñarles a que sean generosos de su
tiempo, es decir a que vayan sacrificando algo de su
tiempo para el bien de la familia.

D) Motivarlos para que siempre se esfuercen
por hacer la vida agradable a quienes le rodean.

E) Enseñarles y prepararlos para que sean
capaces de recibir, dando oportunidad para que los
demás sean generosos.

F) Concientizarlos del valor del perdón así como
ejercitarlos a que sepan perdonar de verdad.
Haciéndoles reconocer la necesidad de esa persona de
recibir amor, que consiste en mostrarle que aunque ha
fallado, la aceptamos y confiamos en sus posibilidades
de mejorar.



G) Sonreírles; y agradecerles con un gran
entusiasmo los pequeños esfuerzos que han realizado
por mejorar.

H) Proporcionar muchas posibilidades para que
adquieran el hábito de DAR, PERDONAR Y RECIBIR.

I) Propiciar en la familia un ambiente de
participación.

J) Cimentar la rectitud de intensión; Dando sin
esperar recompensa.

K) Dejarles bien claro que generosidad, no es;
cumplir caprichos, por lo que hay que estar consiente
de la necesidad y la utilidad de nuestra acción.

L) Motivarles para que no se contenten con
planificar su generosidad, pensando siempre en lo que
puede, sino a darse con todo su ser del modo contrario
se cansará rápido.

“SINCERIDAD”
Virtud humana que consiste en comunicar a otra

persona de mucha confianza, lo que uno ha hecho, lo
que ha visto, siente, desea, piensa, etc. Con claridad,
respeto a la persona y a la de los demás siempre y
cuando sea conveniente y en el momento oportuno.

¿Cómo evitar en nosotros y en nuestros hijos,
que a lo que llamamos sinceridad se quede en puras
palabras o en buenos sentimientos?

ASPECTOS A EDUCAR:
a) En premier lugar debe crearse en el hogar un

ambiente de sinceridad evitando entre los esposos, la
mentira, la murmuración, la calumnia puesto que todo
lo que se haga a favor de la sinceridad será en vano y
en ellos se formará un concepto de sinceridad falso.

b) Reconociendo de parte de los papás a la
sinceridad como primera.

c) Ayudar a los hijos a ser realistas ayudándoles
a distinguir lo importante y lo secundario en vistas a
nuestro último fin, que es la santificación, la salvación,
si no se tiene esto bien claro el hijo (sobre todo el
adolescente) evadirá la realidad encubriéndola con otros
estímulos como: la droga, el cine, el sexo etc.

d) Descubriéndoles sus cualidades y aptitudes
y hacerles ver que con ellas pueden y deben de hacer el
bien poniéndolas al servicio de los demás.

e) Hacerles sentir que deben de ser sinceros no
por un castigo o regaño sino en base a ser cada día
mejores, ya que ésta es la manera más justa para consigo
mismo, para con los demás y para con Dios que es la
VERDAD.

f) Estimular a los hijos para que les cuenten
cosas de su vida para así poder orientarles a que
distingan entre hechos y opiniones, entre lo más
importante y secundario, a quien se debe de confiar las
cosas íntimas, distinguiendo el momento, y el saber por
qué se cuenta esto o aquello.

g) A los hijos que hablan demasiado, enseñarles
a canalizar y a controlar su efusión y aquellos que casi
no hablan crear situaciones para que comiencen a contar
sus cosas.

h) Hacerles ver que mentir es más difícil, ya
que hay que inducir al error a los que escucha, de
acuerdo a lo que quiere decir. En cambio la verdad ya
la conocen.

i) Ayudarles a aceptar su realidaD, a no
avergonzarse de ella (porque es pobre, mal parecido,
etc) sino a saber partir de ella, levantándose una y otra
vez contando con su apoyo y el de nuestRo Señor
Jesucristo.

j) Crearles espacios para que se expresen con
claridad y valentía.

k) Premiarles su sinceridad.

“UNA VERDADERA SINCERIDAD SUPONE: LA
CARIDAD, LA PRUDENCIA Y LA HUMILDAD”.

OPTIMISMO:
Virtud humana que consiste en confiar de una

manera realista y razonable en nuestras propias
posibilidades, en la ayuda que nos pueden prestar los
demás, y sobre todo en Dios que hace todo por y para
nuestro bien de tal modo que en cualquier situación se
distinga lo que tiene de positivo y las posibilidades de
mejorarla, así como los obstáculos que tiene,
enfrentándose a estos con entusiasmo y alegría.



PROCESO DIOCESANO DE LA
PASTORAL FAMILIAR 1985 – 1989

La atención pastoral a las familias de esta región
alteña no comenzó en 1985, año que marcó el inicio
del Plan Pastoral, sino que fue y ha sido siempre
preocupación de la Iglesia; desde que los primeros
misioneros pisaron estas tierras y anunciaron la Buena
Nueva.

Lo que sucedió en Junio de 1985, durante la
primera Asamblea Diocesana de Pastoral, fue que,
después de analizar los hechos que están afectando la
vida de nuestras familias, junto con toda la realidad
diocesana, se decidió dar una atención prioritaria a esta
estructura fundamental para la sociedad y para la Iglesia:
LA FAMILIA: Y así se determinó que la Pastoral
Familiar fuera la prioridad número uno en nuestra
diócesis.

En esa primera asamblea el Excmo. Sr. Obispo
D. José López Lara nombró al P. Horacio Camarena
como Asesor diocesano en este trabajo y al Matrimonio
de los Sres. Genaro y Cuquita Gómez como
coordinadores diocesanos para que juntos iniciaran los
trabajos que buscaran respuestas a las necesidades
detectadas en el diagnóstico pastoral de la Asamblea
’85.

Fue en este contexto como se formó el primer
equipo Diocesano de Pastoral Familiar integrado por
un sacerdote y una pareja de cada decanato y además
con los PP. Asistentes y las parejas dirigentes de los
equipos diocesanos de los Grupos y Movimientos que
trabajan en la Diócesis.

La función de este equipo diocesano ha sido la
de promover, coordinar y animar la pastoral familiar
en la Diócesis. A la luz de esta tarea se han realizado a
lo largo de estos 4 años distintas acciones, que han
quedado descritas en los programas anuales y que en
este espacio lo trataremos de sintetizar:

- Formación de los equipos decanales y parroquiales
de Pastoral Familiar.
- Organización, elaboración de materiales y
motivacipon para la celebracipón de la “Semana de la
Familia”, semana que se ha ido convirtiendo en un
tiempo fuerte de reflexión y estudio en pequeños grupos

de familia.
- Reuniones periódicas (aproximadamente cada 2
meses) para control de los programas decanales y
diocesano.
- Elaboración y difusión de materiales que ayuden a las
familias a celebrar cristianamente la Navidad y la
Semana Santa.
- Promoción y apoyo al Equipo Diocesano de Métodos
Naturales de planificación familiar. Se ha logrado la
integración de un equipo de siete decanatos.
- Participación de nuestra diócesis a través del padre
Asesor y el Matrimonio coordinador Diocesano, en el
equipo de Pastoral Familiar de la región Pastoral de
Occidente.
- Realización de una encuesta sobre pláticas
prematrimoniales con vistas a la unificación de criterios
y a la elaboración de un curso que pueda servir en toda
la diócesis.
- Reflexión y búsqueda de cómo atender a las familias
en situaciones irregulares. Un fruto de estos trabajos
fue la fundación del grupo “NAIM” que reúne a madres
viudas, abandonadas y madres solteras.
- Florecimiento del Movimiento Familiar Cristiano. A
la fecha existen grupos trabajando en 31 comunidades.
- Los encuentros conyugales que dependen del M.F.C.
han dado un servicio a gran número de parejas en dos
puntos de la diócesis: Atotonilco y San Juan.
- El movimiento del Encuentro Matrimonial está
próximo a instalarse en la diócesis de forma ya
autónoma.
- El grupo “Escuela de Padres” estuvo trabajando
durante algún tiempo y en este año no ha podido
organizarse de nueva cuenta.
- Participación con el espíritu de una Pastoral de
conjunto, con diferentes equipos diocesanos:

o Con Pastoral Juvenil en la elaboración del
“Círculo de Novios”

o Con Agentes Laicos en el taller de
capacitación para agentes,

o Con pastoral vocacional en las semanas
vocacionales.

o Con Pastoral Campesina apoyándose
mutuamente a través de los agentes en diferentes
actividades (semana de la familia – semana del
campesino.

Esta relación de actividades nos ayuda a
descubrir tres cosas que conviene subrayar, como algo
bien positivo y que han sido determinantes para que se
hayan podido lograr estos avances:



PRIMERO: Se ha despertado la conciencia de
la importancia de la Pastoral Familiar. Si evangelizamos
a la familia (célula fundamental de la sociedad, pequeña
iglesia doméstica) lograremos que sea una realidad la
Evangelización en nuestra Diócesis.

SEGUNDO: Son cada vez más los laicos que
se han sumado a este trabajo evangelizador, asumiendo
con más conciencia su compromiso bautismal,
descubriéndose como miembros vivos de la Iglesia y
por tanto abranzando con gozo y seriedad su
responsabilidad de construir aquí y ahora el Reino de
Cristo.

TERCERO: el gran entusiasmo con el que
nuestro Obispo nos ha invitado a todos, Sacerdotes,
religiosos(as) y laicos a iniciar esta nueva etapa de
nuestro proceso de pastoral con renovada entrega, con
creatividad en los métodos y con una nueva expresión
que transparente a Cristo en nuestras vidas.

GRUPOS Y MOVIMIENTOS DE
 “PASTORAL FAMILIAR”

MOVIMIENTO FAMILIAR CRISTIANO
El M.F.C. es uno de los instrumentos con que

cuenta nuesta Diócesis para desarrollar la Pastoral
Familiar.

En nuestra Diócesis existe el M. F. C. en 30
parroquias y una vicaría. Sus miembros son un fermento
de unidad y colaboración en las actividades de la
comunidad.

Otra señal de que el M. .F.C. desarrolla su
actividad en beneficio de todas las familias es la
participación activa en la Pastoral Familiar, en la
semana de la Familia y en Ejercicios Espirituales en
las comunidades campesinas.

Es notorio en nuestra comunidad diocesana que
los matrimonios que viven en forma comprometida en
Ciclo Básico de 3 años en el M.F.C. se han superado
com personas, como familia y con fermento de vida
cristiana en sus parroquias.

Existe en el M.F.C. una inquietud y una súplica,
que dada su importancia en la vida diocesana y
parroquial, nuestros dirigentes eclesiásticos, señores

curas y sacerdotes en general, nos apoyen con su palabra
de aliento y con su presencia viva en las actividades
que realizamos, que no son otras que las que
corresponden a la misma Iglesia.

MOVIMIENTO FAMILIAR CRISTIANO
El movimiento familiar cristiano se extiende y

desarrolla rápidamente a todo lo largo y ancho de la
República Mexicana; en 1958 empezaron con gran
ilusión 130 matrimonios, para 1983 las parejas
ascendían a más de 16,000 y actualmente sobrepasa,
con mucho, esa cantidad.

A través de los años más de 250,000
matrimonios de nuestro país han pasado por este
Movimiento y han comprovado plenamente la
efectividad de su acción en la promoción de valores
humano-cristianos de la familia.

Por eso, indudablemente le interesa y querrán
saber Más:, ¿QUÉ ES EL MOVIMIENTO FAMILIAR
CRISTIANO?

Dentro de la Iglesia Católica
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